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  1


  Wan


  No era fácil vivir siendo joven y estando tan absolutamente solo.


  —Ve a los dorados, Wan, roba tanto como puedas, aprende. No tengas miedo —le decían los Difuntos.


  Pero, ¿cómo no iba a tener miedo? Los tontos pero molestos Primitivos utilizaban los pasillos color oro. Se les podía encontrar en ellos por todas partes, sobre todo en los extremos donde las doradas marañas de símbolos iban y venían sin fin hasta el centro de las cosas. O sea justo allí donde los Difuntos no hacían más que persuadirle para que fuera. Quizá no tenía más remedio que ir, pero no podía evitar tener miedo.


  Wan ignoraba qué le ocurriría si los Primitivos llegaban a capturarle. Probablemente los Difuntos lo supieran, pero no podía deducir nada de sus divagaciones al respecto. Tiempo atrás, cuando Wan era niño —cuando aún vivían sus padres, hacía ya tanto—, su padre había sido capturado. Había estado ausente mucho tiempo, y entonces había vuelto a su casa verde brillante. Temblaba, y el pequeño Wan, que apenas tenía dos años, había visto lo atemorizado que estaba su padre, y había llorado y gritado por lo mucho que eso le había atemorizado a él.


  Sin embargo, tenía que ir a los dorados, tanto si los viejos boca de rana estaban allí como si no, porque era allí donde se hallaban los libros. Los Difuntos eran probablemente lo bastante buenos, pero también eran tediosos, susceptibles y a menudo obsesivos. Las mejores fuentes de conocimiento eran los libros, y para dar con ellos Wan tenía que ir adonde éstos se encontraban.


  Los libros estaban en los pasadizos que tenían destellos de oro. Los había también con destellos verdes, rojos y azules, pero allí no había libros. A Wan le disgustaban los pasillos azules porque eran fríos y muertos, pero era justamente allí donde estaban los Difuntos. Los verdes estaban agotados. Wan pasaba casi todo el tiempo donde las miríadas de destellos rojizos se extendían por encima de las paredes, y donde las tolvas aún guardaban alimentos: allí tenía la seguridad de no ser molestado, pero también estaba solo. Los dorados se usaban aún, y merecían la pena con todo y ser muy peligrosos. Y ahora se encontraba allí, maldiciéndose a sí mismo quejumbrosamente —pero en voz baja— por estar atrapado. ¡Malditos Difuntos! ¿Por qué había tenido que prestar atención a sus tonterías?


  Se acurrucó temblando en el exiguo refugio que le ofrecía un arbusto de bayas, mientras dos de los bobos Primitivos, de pie, arrancaban pensativamente bayas del lado contrario, y se las colocaban con precisión en sus bocazas de rana. Desde luego, no era frecuente que se mostraran tan desocupados. Entre las razones por las que Wan los despreciaba estaba el hecho de que los Primitivos estuvieran siempre tan atareados, siempre reparando o acarreando objetos, como posesos. Y sin embargo, ahí estaban esos dos, tan desocupados como el propio Wan.


  Ambos tenían barbas ralas, pero uno tenía también pechos. Wan reconoció en ella a la hembra a la que había visto ya antes una docena de veces; era la más diligente de todos en pegar pequeños trozos de algo —¿papel, plástico?— sobre su sari o, en ocasiones, sobre su piel cetrina y moteada. Creyó que no le verían, pero se sintió enormemente aliviado cuando, al rato, dieron media vuelta y se marcharon. No habían hablado. Wan no había oído hablar casi nunca a los viejos y graves cara de rana. No les entendía cuando lo hacían. Wan hablaba bien seis idiomas: el español de su padre, el inglés de su madre, y el alemán, el ruso, el cantonés y el finés que había aprendido de uno u otro de los Difuntos. Pero lo que los cara de rana hablaban no lo entendía en absoluto.


  Tan pronto como se retiraron pasillo abajo —¡rápido, corre, cógelos!—, Wan cogió tres libros y se encontró de nuevo a salvo en uno de los pasillos rojos. Quizá los Primitivos le hubieran visto, quizá no. No reaccionaban con rapidez. Por eso había conseguido darles esquinazo durante tanto tiempo. Después de unos cuantos días en los pasadizos, desaparecería. Para cuando se dieran cuenta de que había estado merodeando, él ya no estaría allí; estaría de vuelta en la nave, lejos.


  Llevó los libros de vuelta a la nave sobre lo más alto de unos paquetes de comida que emergían de una cesta. Los depósitos de viaje volvían a estar casi del todo reabastecidos. Podía partir cuando gustara, pero era mejor dejar que se llenara completamente, y pensó que no había ninguna prisa por partir. Pasó casi una hora llenando sacos de plástico con agua para el tedioso viaje. ¡Lástima que no hubiera libros de lectura a bordo para hacer el viaje menos aburrido! Entonces, cansado del trabajo, decidió despedirse de los Difuntos. Podían, o no, corresponderle, incluso podían no inmutarse. Pero no tenía a nadie más con quien hablar.


  Wan tenía quince años, era alto, enjuto, moreno por naturaleza y más aún a la luz de las lámparas de la nave, donde transcurría la mayor parte de su tiempo. Era fuerte y confiaba en sí mismo. Por fuerza. Siempre había comida en las tolvas, y otros útiles al alcance de la mano, si se atrevía. Una o dos veces al año, cuando se acordaban, los Difuntos solían capturarlo con aquella pequeña máquina móvil suya, y lo recluían en un cubículo durante un día, a lo largo del cual le sometían a un examen físico completo y más bien aburrido. En algunas ocasiones le empastaban las muelas; generalmente le daban reconstituyentes y cápsulas de minerales, y en una ocasión quisieron incluso ponerle gafas. Pero él se había negado a llevarlas. También le recordaban, cuando lo dejaba de lado durante más tiempo del debido, que leyera y estudiara, tanto de lo que ellos le facilitaban como de los depósitos de libros. No necesitaba que se lo recordaran a menudo; le gustaba aprender. Por lo demás, vivía enteramente a su aire. Si quería ropa iba a los pasillos dorados y se la robaba a los Primitivos. Si se aburría, inventaba algo para distraerse. Unos pocos días en los corredores, unas pocas semanas en la nave, otros pocos días en el otro lugar, y vuelta a empezar. El tiempo pasaba. No tenía compañía alguna, no la había tenido desde los cuatro años, desde que sus padres habían desaparecido, y él había olvidado casi por completo lo que significaba tener un amigo. Pero no le importaba. Su vida parecía bastarle por completo, ya que no tenía ninguna otra con que compararla.


  A veces pensaba que sería agradable instalarse en un sitio u otro, pero no era más que un sueño. Nunca llegaba a convertirlo en propósito. Durante más de once años había estado yendo y viniendo adelante y atrás, de la misma manera. El otro lugar poseía cosas que no poseía la civilización. Estaba la cámara de los sueños, donde podía tenderse bien estirado, cerrar los ojos y tener la sensación de no estar solo. Pero no podía vivir allí, a pesar de que había mucha comida y ningún peligro, ya que el único depósito de agua vertía apenas un hilillo. La civilización poseía aquello que el puesto de avanzada no podía ofrecerle: los Difuntos y los libros, pavorosas exploraciones e incursiones aventuradas en busca de ropa y baratijas, en definitiva «Sucesos». Pero tampoco podía vivir allí, pues los cara de rana acabarían por capturarle más tarde o más temprano. Así que se mudaba.


  La puerta de la entrada principal al habitáculo de los Difuntos no se abrió cuando Wan pisó sobre la cinta. Casi se dio en la nariz. Sorprendido, empujó la puerta suavemente; después, con más fuerza. Tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas para abrirla. Nunca antes se había visto obligado a abrirla manualmente, por más que en algunas ocasiones hubiera vacilado y hecho algunos ruidos molestos. Qué fastidio. Ya antes había tenido que vérselas con aparatos que habían acabado por dejar de funcionar; éste era el motivo por el que los corredores verdes no eran ya de mucha utilidad. Pero calor y comida era algo que abundaban, en cambio, en los rojos y aun en los dorados. Era molesto que algo concerniente a los Difuntos se estropeara, pues no tenía recambio.


  Y sin embargo, todo parecía normal; la habitación de las consolas conservaba su brillo fluorescente, la temperatura era agradable y se escuchaba el tenue zumbido y el raro chasquido de los Difuntos tras sus paneles, mientras se entregaban a sus solitarios y dementes pensamientos y hacían lo que fuese que hacían cuando no hablaban con él. Wan se sentó en su silla, movió el trasero como de costumbre para acomodarlo al extraño diseño del asiento y tiró de los auriculares hasta colocárselos sobre las orejas.


  —Me voy al puesto de avanzada.


  No hubo respuesta. Lo repitió en todos los idiomas que sabía, pero nadie parecía querer hablar. Qué desilusión. En ocasiones, dos o tres de ellos, tal vez más, hubieran ansiado compañía. Entonces podían tener una agradable y larga charla, y era casi como no estar solo en absoluto. Casi como si formara parte de una «familia», una palabra que recordaba de sus lecturas y de lo que los Difuntos le habían dicho, pero que apenas podía recordar como una realidad. Eso le hacía bien. Casi tanto como cuando estaba en la cámara de los sueños, donde, durante un rato, podía hacerse la ilusión de pertenecer a cientos, a miles de familias. ¡Legiones de gente! Pero era más de lo que podía soportar. Así que, cuando tenía que abandonar el puesto de avanzada, en busca de agua y de la compañía más tangible de los Difuntos, nunca lo sentía demasiado. Pero siempre deseaba volver al exiguo catre y a la aterciopelada sábana de fibra de metal con que se cubría, y a los sueños, que era lo que le aguardaba; pero decidió darles a los Difuntos otra oportunidad. Incluso cuando no estaban deseosos de charla, a veces se conseguía interesarles dirigiéndose a ellos directamente. Meditó unos instantes y después marcó el cincuenta y siete.


  En sus oídos, una voz triste se dirigía a sí misma:


  —... intenté decirle lo del defecto de masa. ¡Masa! ¡Ja! ¡La única masa que tenía en mente eran veinte kilos de culo y tetas! Doris, esa mujerzuela... Con que la mirara una sola vez, ya había bastante para que se olvidara de la misión y de mí.


  Frunciendo el ceño, Wan aprestó su dedo para desconectar. ¡Cincuenta y siete era siempre tan enojosa! Le gustaba escucharla cuando lo que decía tenía algún sentido, porque entonces se parecía más a como recordaba a su madre. Pero siempre daba la sensación de pasar de la astrofísica y los viajes espaciales y otros temas de interés, directamente a sus propios problemas. Wan escupió en el punto de los paneles detrás del cual había decidido creer que vivía cincuenta y siete —un truco que había aprendido de los Primitivos— con la esperanza de que le oiría decir algo interesante.


  Pero ella no parecía tener la menor intención de hacerlo. La número cincuenta y siete —que en sus ratos de cordura prefería que la llamaran Henrietta— estaba farfullando acerca de ciertos graves desplazamientos del redshift y de las infidelidades de Arnold con Doris, fueran éstos quienes fueran.


  —Hubiéramos podido ser héroes —dijo sollozando—, y conseguir una bonificación de diez millones de dólares, o más. ¿Quién sabe lo que nos hubieran pagado por la misión? Pero no señor, tuvieron que seguir viéndose a escondidas en el módulo, y. ¿Y tú quién eres?


  —Soy Wan —dijo éste animosamente, aunque no creía que pudiese verlo. Parecía que ella volvía a uno de sus períodos de lucidez. Habitualmente, ni se enteraba de que le estaba hablando—. Por favor, sigue.


  Hubo un largo silencio; luego:


  —NGC 1199 Sagitario A Oeste —dijo ella.


  Wan esperó cortésmente. Otra larga pausa y luego dijo:


  —A él le traían sin cuidado los ascensos. Todo lo hacía por Doris. ¡Dios! Podía haber sido su hija, y además tenía el cerebro de un mosquito. Para empezar, nunca hubiera debido estar en la misión...


  Wan movió la cabeza como uno de los Primitivos cara de rana.


  —¡Qué aburrida eres! —dijo con severidad, y la desconectó.


  Vaciló un instante para luego marcar el catorce, el número del profesor.


  —... aunque Eliot no se había graduado aún en Harvard, poseía la imaginación de un hombre maduro. Y en eso era un genio. «Yo hubiera tenido que ser un par de pinzas andrajosas.» El autodesprecio del hombre corriente llevado al extremo. ¿Cómo se ve a sí mismo? No sólo como a un crustáceo, ni siquiera como a un crustáceo; sólo la abstracción de un crustáceo: las pinzas. Y además, andrajosas. En la siguiente línea vemos.


  Wan volvió a escupir al desconectar; el rostro quedó enteramente manchado con las muestras de su disgusto. Le gustaba el profesor cuando recitaba poesía, no cuando hablaba de poesía. Con los más excéntricos de los Difuntos, como eran cincuenta y siete y catorce, nunca se sabía lo que iba a pasar. Rara vez contestaban, y casi nunca de un modo que pareciera digno de tenerse en cuenta, y o bien escuchabas lo que estaban diciendo, o los desconectabas.


  Era ya casi hora de irse, pero volvió a probar otra vez: el único número de tres guarismos, Tiny Jim, su especialísimo amigo.


  —Hola, Wan. —La voz era triste y dulce. Le produjo un ligero estremecimiento mental, como el súbito escalofrío de temor que había sentido cerca de los Primitivos—. Porque eres tú, ¿verdad?


  —Qué pregunta más tonta. ¿Quién iba a ser si no?


  —Bueno, uno no pierde nunca la esperanza, Wan. —Hubo una pausa, y a continuación Tiny Jim se echó a reír como una gallina—. ¿Te he contado el del cura, el rabino y el derviche que se quedaron sin comida en un planeta todo de tocino?


  —Sí, creo que sí, y además no me apetece oír chistes ahora, Tiny Jim.


  El micrófono invisible crepitó y zumbó un momento, y entonces el Difunto dijo:


  —Lo de siempre, ¿no, Wan? ¿Quieres hablar de sexo otra vez?


  El muchacho mantuvo el semblante impasible, pero el familiar estremecimiento de su vientre habló por él.


  —¿Y por qué no, Tiny Jim?


  —Para ser tan joven, eres un erotómano —sentenció el Difunto; y a continuación—: ¿Te conté lo de una vez que casi me sacuden por molestar a una señorita? Hacía un calor de mil demonios. Yo iba a casa en el último tren a Roselle Park cuando llegó la chica, se sentó al otro lado del pasillo, puso los pies en alto y empezó a jugar con la falda. Bueno, ¿tú qué hubieras hecho? Yo, mirar, claro. Y como ella siguió jugando, pues yo seguí mirando, y al final, cerca de Highlands, se quejó al revisor de que la estaba molestando, y éste me echó del tren. ¿Pero sabes lo bueno del caso?


  Wan estaba absorto.


  —No, Tiny Jim —suspiró.


  —Pues resulta que yo había perdido el tren que acostumbraba a tomar, y como tenía que matar el rato en la ciudad como fuera, me metí en un cine porno. ¡Dios mío! Dos horas a base de todas las variantes que puedas imaginarte. La única manera de ver más hubiese sido con un proctoscopio, así que ¿para qué estar asomado adelante, con la cabeza estirada, para ver sus bragas blancas a hurtadillas? ¿Y sabes otra cosa?


  —No, Tiny Jim.


  —¡Pues que tenía razón! Estaba mirando, de acuerdo. Me había pasado dos horas viendo tetas y entrepiernas pero no podía quitarle la vista de encima. Aunque eso no fue lo mejor de todo. ¿Quieres que te cuente lo mejor?


  —Sí, por favor, explícamelo.


  —¡Pues nada, que ella se bajó del tren conmigo! Me llevó a su casa y nos pasamos toda la noche dale que te pego, sin parar. Jamás supe su nombre. ¿Qué te parece, Wan?


  —¿Es eso verdad, Tiny Jim?


  Pausa.


  —Eh, no. Le quitas la gracia a todo.


  Wan le dijo severamente:


  —No quiero que te inventes historias, Tiny Jim. Lo que yo quiero es aprender hechos. —Estaba furioso y pensó en castigarlo apagándolo, pero no estaba seguro de castigar a nadie de esa manera—. Me gustaría que fueses buen chico, Tiny Jim —le rogó.


  La cabeza sin cuerpo murmuró algo para sí misma, mientras seleccionaba sus recursos comunicativos. Dijo entonces:


  —¿Te interesa saber por qué los patos salvajes violan a sus hembras?


  —¡No!


  —Pues yo creo que sí, Wan, a pesar de lo que digas. Es interesante. No puedes comprender el comportamiento de los primates sin conocer todo el abanico de estrategias sexuales. Incluso las más raras. Incluso la de los gusanos acantocéfalos. También ellos practican la violación. ¿Y sabes lo que hace el Moniliformis dubius? Éstos no sólo violan a sus hembras, sino también a los machos que compiten con ellos. ¡Con una especie de yeso blanco! Y el infeliz del otro no se lo puede quitar de encima!


  —No me interesa nada de todo esto, Tiny Jim.


  —¡Pero si es muy divertido, Wan! ¡Debe de ser por eso que le llaman «Dubius»! —El Difunto se reía mecánicamente, a carcajadas—: ¡Ja, ja, jo, jo!


  —¡Basta ya, Tiny Jim!


  Pero Wan ya no estaba enfadado. Estaba entusiasmado. Era su tema preferido, y la predisposición que Tiny Jim mostraba a hablar de ello, por lo minucioso y variado, era lo que le hacía el favorito de Wan de entre los Difuntos. Wan desenvolvió un paquete de comida y dijo, mientras masticaba:


  —Lo que yo quiero saber es cómo se hace, por favor, Tiny Jim.


  Si el Difunto hubiese tenido un rostro de verdad, éste — 15 —


  hubiera mostrado las arrugas producidas por el esfuerzo de contener la risa, pero dijo amablemente:


  —Vale, chaval, sé que no pierdes la esperanza. Veamos, ¿te dije que debes mirarles a los ojos?


  —Sí, Jim. Me dijiste que si tienen las pupilas dilatadas significa que están sexualmente a punto.


  —Exacto. ¿Y te mencioné la existencia de estructuras cerebrales sexualmente dimórficas?


  —Sí, pero no estoy seguro de haberlo entendido del todo.


  —Bueno, yo tampoco, pero anatómicamente es como funciona. Ellas son distintas, Wan, por dentro y por fuera.


  —¡Por favor, Tiny Jim, sigue explicándome las diferencias!


  El Difunto así lo hizo, y Wan escuchaba absorto. De ir a la nave siempre había tiempo, y además Tiny Jim era por lo general poco coherente. Todos los Difuntos tenían su propio tema preferido, al que solían referirse al hablar como si los hubieran puesto en conserva con una sola idea en la cabeza. Pero incluso cuando se referían a ese tema favorito, no podía esperarse que lo que decían tuviera sentido. Wan hizo a un lado el vehículo con el que solían capturarle —cuando funcionaba— y se tumbó en el suelo, con la barbilla apoyada en las manos mientras el Difunto le explicaba cómo ser cortés, obsequioso y cómo preparar a jugada.


  Era fascinante, por más veces que lo hubiera escuchado ya. Le prestó atención hasta que el Difunto vaciló y se calló. Entonces el muchacho dijo, pues quería confirmar una teoría:


  —Explícame una cosa, Tiny Jim. Leí un libro en el que un macho y una hembra copulaban. Él le golpeó en la cabeza y copuló con ella inconsciente. Me pareció una manera bastante eficaz de «amar», pero en otras historias la cosa lleva mucho más tiempo. ¿Por qué, Tiny Jim?


  —Eso no es amar, chaval. Es de lo que te he hablado antes. Violación. La violación no acaba de funcionar con las personas, aun cuando se practique en el caso de los patos salvajes.


  Wan asintió y volvió a presionarle.


  —¿Y por qué, Tiny Jim?


  Pausa.


  —Te lo demostraré matemáticamente, Wan —dijo por fin el Difunto—. Los objetos de atracción sexual pueden definirse como de sexo femenino y comprendidos entre edades superiores en quince años a la tuya e inferiores en cinco. Estas cifras se adecuan a tu edad en cada momento de tu vida y son sólo aproximativas. Los objetos sexualmente atractivos pueden además caracterizarse por determinados rasgos visuales, olfativos, táctiles y auditivos, que pueden estimularte en orden inversamente proporcional a la posibilidad de ser abordados. ¿Me sigues?


  —Creo que no.


  Pausa.


  —Bueno, es suficiente de momento. Ahora presta atención. En base a estas cuatro características, algunas hembras te atraerán. Pero hasta el momento del contacto no percibirás otros rasgos que pueden repelerte, herirte o decepcionarte. Cinco de cada veintiocho sujetos estarán en plena menstruación; tres de cada veintisiete tendrán gonorrea; dos de cada noventa y cinco, sífilis; uno de cada diecisiete tendrá excesivo vello corporal o defectos de la piel u otras deformidades físicas ocultas por las ropas. Finalmente, dos de cada diecisiete se resistirán durante el coito, una de cada dieciséis desprenderá un olor desagradable, y tres de cada siete se defenderán de tal modo que disminuirá tu goce. Ésas son apreciaciones subjetivas cuantificadas sobre la base de tu perfil psicológico conocido. Acumuladas todas las fracciones, hay un riesgo de seis contra uno de que no obtengas de la violación el máximo de placer.


  —Entonces, no debo copular sin hacer antes la corte, ¿no es eso?


  —Exacto, muchacho. Sin contar con que, además, es contrario a la ley.


  Wan calló pensativo durante un instante, y luego se acordó de preguntar:


  —¿Es todo eso cierto, Tiny Jim?


  Carcajada de regocijo.


  —¡Ya lo creo! Hasta la última palabra.


  Wan puso la misma cara que los cara de rana.


  —Pues no es demasiado excitante todo eso, Tiny Jim. La verdad, me has decepcionado.


  —¿Y qué esperabas, chico? —dijo Tiny Jim de mal humor—. Me dijiste que no inventara historias. ¿Por qué tiene que ser siempre tan desagradable?


  —Voy a prepararme para partir. No tengo mucho tiempo.


  —¡Pues es lo único que tienes! —se rió Tiny Jim.


  —Y tú, nada que decirme que yo quiera escuchar —dijo rudamente.


  Los desconectó a todos y se fue a la nave enfadado. No se le ocurrió que había sido grosero con los únicos amigos que tenía en el universo. No se le había ocurrido jamás que los sentimientos de los Difuntos importaran algo.
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  De camino hacia la nube de Oort


  Después de mil doscientos ochenta y cuatro días de viaje, en nuestro crucero con todos los gastos pagados hacia la nube de Oort, el correo era todo un acontecimiento. Vera llamó gozosa y todos fuimos a recogerlo. Había seis cartas para la cachonda de mi medio cuñada, de parte de famosos actores de cine; bueno, no todos son famosos actores. Son muchachos bien parecidos y famosos, a los que ella escribe porque tiene catorce años y necesita algún hombre con quien soñar, y ellos le contestan, me temo, porque sus agentes de prensa les dicen que es una buena publicidad. Había una carta de la madre patria para Payter, mi suegro. Una larga carta en alemán. Querían que volviese a Dortmund y que se presentara a alcalde o Bürgermeister o algo por el estilo. Dando por sentado, claro, que siga vivo cuando vuelva, suposición que reza para el resto de nosotros cuatro. Pero no renuncian. Hay dos cartas personales para mi mujer, Lurvy, creo que de antiguos novios. Y una carta para todos nosotros del viudo —o el marido, según uno crea que esté muerta o siga viva— de Trish Bover:


  ¿Habéis encontrado algún rastro de la nave de Trish?


  HANSON BOVER


  Concisa y tierna, que es lo más que puede hacer, me temo. Le dije a Vera que le enviara la respuesta de costumbre: Desgraciadamente, no. Por mi parte, tenía tiempo de sobras para ocuparme de la correspondencia, ya que no había nada para Paul C. Hall, que soy yo.


  Habitualmente hay poca cosa para mí, razón por la que juego tanto al ajedrez. Payter me dice que tendría que estar contento con el mero hecho de estar en la misión, y supongo que no estaría si él no hubiera puesto en juego su dinero para financiarnos a todos el viaje. También puso en juego todas sus habilidades, pero eso es algo que todos hicimos. Payter es químico alimentario, y yo, ingeniero de estructuras. Mi mujer, Dorema, es mejor no llamarla así, por lo que generalmente la llamamos «Lurvy» es piloto. Una excelente piloto, por cierto. Es más joven que yo, pero estuvo en Pórtico seis años. Jamás tuvo éxito alguno, estuvo incluso al borde de la bancarrota, pero aprendió un montón. No solo pilotaje. A veces observo sus brazos, que lucen los cinco brazaletes de Pórtico, uno por cada salida al espacio y miro sus manos, firmes y decididas a los mandos de la nave, cálidas y reconfortantes cuando nos tocamos... no sé gran cosa de lo que sucedió en Pórtico. Quizá no deba saber más.


  La otra persona a bordo es su joven hermanastra, Janine, carne de presidio. ¡Ah, Janine! A veces parecía tener catorce años, a veces más de cuarenta. A los catorce escribía cartas a sus ídolos de carne y jugaba con sus muñecos, un harapiento armadillo de peluche, un molinete de oraciones Heechee (auténtico), y una perla de fuego (falsa) que le había comprado su padre para tentarla a que viniera. A los cuarenta, con lo que jugaba era conmigo. Y allí estábamos. Pegaditos unos a otros durante tres años y medio. Intentando no tener que recurrir al asesinato.


  No estábamos solos en el espacio. Muy de vez en cuando nos llegaba un mensaje de nuestro vecino más cercano, la base Tritón, o de la nave de exploración que se había extraviado. Pero Tritón, junto con Neptuno, estaban en sus respectivas órbitas, muy lejos de nosotros; el tiempo de tránsito de un mensaje era de tres semanas, ida y vuelta. Y la nave de exploración no tenía demasiada energía como para perderla con nosotros, aunque en aquellos momentos estuviera a sólo cincuenta horas luz de distancia. Lo cierto es que no era una animada charla de vecino de lado a lado de la verja del jardín. Así es que lo que hacía era jugar al ajedrez a base de bien con el ordenador de la nave.


  Y es que hay bien poco a lo que dedicarse de camino hacia la nube Oort aparte de los juegos, lo que además era una manera de mantenerse no beligerante en aquella Guerra Entre Dos Mujeres que bramaban continuamente en nuestra pequeña nave. A mi suegro puedo soportarlo si me toca hacerlo. Generalmente se mantiene tan al margen como puede en un espacio de cuatrocientos metros cúbicos. No puedo soportar siempre a sus dos hijas, aunque las quiera profundamente a ambas.


  Todo esto hubiera sido más fácil de aceptar —me decía a mí mismo— si hubiéramos dispuesto de más espacio. Pero estando en una nave no hay muchas oportunidades de salir a darse una vuelta para relajarse. De vez en cuando, es cierto, un rápido paseo espacial para comprobar cómo iban los cargueros laterales, y entonces podía echar un vistazo a mi alrededor: el sol seguía siendo —pero por muy poco— la estrella más brillante de su constelación; Sirio brillaba ante nosotros, y también Alfa Centauro, bajo nuestra elíptica y algo hacia un lado. Pero no era más que una hora cada vez, y luego, de vuelta a la nave. Y no de lujo precisamente. Una antigualla de nave espacial, diseñada por el hombre, jamás concebida para una misión más larga de seis meses y en la que había que amontonarse durante tres años y medio. ¡Dios!, debíamos de haber estado locos al firmar. ¿De qué te sirven dos millones de dólares si para conseguirlos te vuelves loco?


  Con el cerebro electrónico de a bordo era mucho más fácil entenderse. Cuando jugaba al ajedrez con ella, echado hacia delante sobre la consola con los enormes auriculares sobre mis orejas, podía hacer callar a Janine y a Lurvy. Su nombre era Vera, que era sólo una invención mía y que nada tenía que ver con ella, quiero decir, con su sexo. O con su sinceridad, tampoco, porque la había autorizado a gastarme bromas de vez en cuando. Mientras estaba en conexión con las computadoras en órbita o con las que estaban en la Tierra, Vera podía ser muy, muy brillante. Pero a causa de los veinticinco días que tardaba en establecerse la comunicación, no podía mantener una verdadera conversación, de modo que cuando no se establecía conexión alguna era muy, muy boba.


  —Peón a torre cuatro, Vera.


  —Gracias... —Una larga pausa mientras comprobaba mis parámetros para determinar con quién hablaba y qué se suponía que debía hacer—... Paul. Alfil mata caballo.


  Podía ganar a la tonta de Vera siempre que quería cuando jugábamos al ajedrez, a menos que ella hiciera trampas. ¿Cómo las hacía? Bien, después de haberle ganado unas doscientas partidas, me ganó una. Le volví a ganar otras cincuenta y me volvió a ganar, y durante las veinte siguientes partidas nos mantuvimos en tablas, y entonces empezó a darme auténticas palizas. Hasta que imaginé cómo lo hacía. Transmitía las posiciones y sus planes a las grandes computadoras de la Tierra, y entonces, cuando aplazábamos la partida, como sucedía a veces porque Payter o alguna de las mujeres me arrancaba del asiento, tenía tiempo de establecer una conexión y recibir las críticas de sus planes y sugerencias para enmendar sus estrategias. Los grandes cerebros electrónicos le explicaban cuáles creían que iban a ser mis movimientos, y cómo contraatacar; y cuando el contacto de Vera acertaba, me tenía cogido. Nunca me preocupé por detenerla. Simplemente, no volví a aplazar ninguna partida, y después estuvimos ya tan lejos que Vera no tenía tiempo material de pedir ayuda, y entonces volví a ganarle cada partida.


  Y las partidas de ajedrez fue lo único que gané en aquellos tres años y medio. No hubo manera de sacar nada en claro del gran juego que tuvo lugar entre mi mujer, Lurvy, y la calentona de su hermanastra de catorce años, Janine. La diferencia de edad entre ambas era mucha, y Lurvy trataba de hacerle de madre a Janine, y ésta trataba de enemistarse con Lurvy, y lo conseguía. Y no era todo culpa suya. Lurvy solía tomarse unas cuantas copas —era su manera de aliviar el aburrimiento— y entonces descubría o bien que Janine había estado utilizando su cepillo o bien que, como se le había dicho, había limpiado el preparado alimenticio antes que éste empezara a espesarse, pero a desgana y sin la precaución de echar los orgánicos a la solución. Entonces saltaban. De vez en cuando, en ritualizadas exhibiciones de conversación femenina, escandidas por explosiones.


  —Me encanta cómo te sientan esos pantalones azules, Janine. ¿Quieres que te refuerce las costuras?


  —O sea que estoy engordando, ¿no es eso? ¡Bueno, pues es mejor que ponerme imbécil a base de beber todo el rato!


  Y de nuevo, vuelta a enzarzarse en una discusión, ante lo cual yo volvía a jugar al ajedrez con Vera. Era la única cosa sensata que podía hacer. Cada vez que intentaba intervenir, lograba con éxito ponerlas a ambas contra mí:


  —¡Jodido cerdo machista! ¿Por qué no te vas tú a fregar el suelo?


  Lo curioso es que yo las quería a las dos. De modo distinto, claro, si bien me costó hacérselo entender a Janine.


  Antes de que firmáramos el contrato de la misión nos explicaron en qué estábamos a punto de meternos. Además de las habituales sesiones psiquiátricas, obligatorias en viajes de larga distancia, los cuatro tuvimos que someternos a doce sesiones de una hora de duración sobre estos problemas, y lo que dijo el psiquiatra se redujo a un «sálvese quien pueda». Durante el proceso de reajuste familiar dio la sensación de que yo debía asumir el papel de padre. Payter era demasiado viejo, a pesar de ser el padre biológico. Lurvy era reacia a manifestarse hogareña, como cabía esperar de un ex piloto de Pórtico. Me tocaba a mí encargarme de Janine; el psiquiatra fue más que claro al respecto. Pero no dijo cómo hacerlo.


  Así me encontraba yo a los cuarenta y un años, a millones de kilómetros de la Tierra, de camino a la órbita de Plutón, a unos quince grados sobre el plano de la elíptica, intentando no caer en la tentación con mi cuñada, intentando convivir en paz con mi mujer, tratando de mantener la tregua tácita con mi suegro. Ésos eran los problemas más importantes con los que me tenía que enfrentar al despertarme (eso, las veces en que se me permitía ir a dormir), en fin, sobrevivir un día más. Para olvidarlos, solía distraerme pensando en los dos millones por cabeza que nos iban a dar en caso de que lleváramos la misión a buen término. Cuando hasta eso me resultaba inútil, trataba de pensar en la enorme importancia de nuestro cometido, no sólo para nosotros, sino para todos los seres humanos vivos. Esto sí era lo bastante real. Si todo salía bien, conseguiríamos salvar a casi toda la humanidad de morir de inanición.


  Eso era a todas luces importante. A veces incluso llegaba a parecérmelo. Pero, a fin de cuentas, había sido la humanidad la que nos había encerrado en aquel maloliente campo de concentración, al parecer, de por vida; había veces en que, ¿saben?, casi les deseaba que se murieran de hambre.


  Día 1283. Acababa de despertarme cuando oí que Vera emitía una serie de tenues pitidos y chasquidos, como hacía siempre que se recibía un mensaje. Bajé la cremallera de nuestra colcha de aislamiento y me deslicé fuera de nuestro reservado, pero el viejo Payter ya estaba inclinado por encima de la impresora.


  —¡Gott sei damnt! —maldijo ruidosamente—, hay un cambio de ruta.


  Me apoyé sobre la balaustrada y me incliné para ver, pero Janine, que había estado muy atareada inspeccionándose los pómulos en busca de granos frente al espejo del mamparo, se me adelantó. Entrometió la cabeza por delante de la de Payter, leyó el mensaje y se hizo a un lado desdeñosamente. Payter masculló algo entre dientes y después espetó:


  —¿Es que no te interesa?


  Janine se encogió ligeramente de hombros sin mirarle. Lurvy salió del reservado detrás de mí, abotonándose la ropa interior.


  —Déjala estar, papá —dijo—. Paul, ponte algo encima.


  Era mejor hacer lo que decía, porque además tenía razón. La mejor manera de no buscarse problemas con Janine era comportarse como un puritano. Cuando hube conseguido pescar mis pantalones cortos entre el revoltijo de sábanas, Lurvy ya había leído todo el mensaje. Al menos lo fundamental, al fin y al cabo era nuestro piloto. Miró hacia arriba con expresión burlona.


  —¡Paul, hay que hacer una corrección de unas once horas, y tal vez sea la última! Cambio y corto —le ordenó a Payter, que aún esperaba sentado a la terminal, y se puso a trabajar a su vez con las teclas de la calculadora de Vera.


  Observó atentamente mientras se formaban las trayectorias, tecleó en busca de los resultados definitivos y gritó:


  —¡Sesenta y tres horas y ocho minutos para aterrizar!


  —También yo hubiera podido calcularlo —se quejó su padre.


  —¡No seas tan gruñón, papá! En tres días nos habremos plantado allí. Es más, tendríamos que poder verlo en las pantallas cuando demos la vuelta.


  Janine, otra vez toqueteándose los granos, lanzó un comentario por encima del hombro.


  —Hace meses que hubiéramos podido verlo si alguien no se hubiera cargado la pantalla grande.


  —¡Janine!


  Cuando conseguía conservar la calma, lo que ocurría raras veces, Lurvy estaba fantástica, como en esta ocasión. Dijo con la serena entonación con la que quería dar a entender que tenía razón:


  —¿No te parece que ésta es una ocasión idónea para limar asperezas en lugar de iniciar una discusión? Claro que sí. Propongo que nos tomemos una copa, incluida tú.


  Me puse de pie inmediatamente, ajustándome la correa de los shorts; sabía lo que me tocaba decir en ese momento:


  —¿Vas a utilizar los cohetes de carburante, Lurvy? Bien, entonces Janine y yo tendremos que salir a echarles un vistazo a los cargueros. ¿Por qué no nos tomamos la copa entonces?


  Lurvy sonrió de oreja a oreja.


  —Buena idea, cariño. Pero a lo mejor papá y yo nos tomamos una copita ahora. Si os parece, podemos tomarnos otra ronda después, todos juntos.


  —¡Prepárate! —le ordené a Janine, evitando así que soltara el comentario despreciativo que a buen seguro tenía en mente.


  Al parecer, había decidido mostrarse conciliadora, porque hizo lo que se le ordenaba sin quejarse. Comprobamos mutuamente los ajustes herméticos de nuestros equipos respectivos, dejamos que Lurvy y Payter volvieran a comprobarlos, nos apretujamos en la escotilla de salida y saltamos al espacio atados a nuestros cables. Lo primero que hicimos fue mirar en dirección a casa, lo que resultó poco gratificante; el sol era apenas una estrella brillante, y en ningún momento logré distinguir la Tierra, a pesar de que Janine asegurara verla. La segunda cosa que hicimos fue mirar en dirección a la Factoría Alimentaria, pero tampoco en aquella dirección pude ver nada. Todas las estrellas se parecen, sobre todo teniendo en cuenta lo reducido de su brillo cuando hay cincuenta o sesenta mil en el cielo.


  Janine trabajó deprisa y de modo efectivo dando golpecitos a los cierres de los grandes propulsores de iones fijados a ambos lados de la nave, mientras yo me dedicaba a inspeccionar en busca de posibles tensiones en los cables de acero. Janine no era en realidad mala chica. Tenía catorce años y era sexualmente muy fácil de excitar, cierto, pero no era culpa suya si no tenía con quien probar satisfactoriamente como mujer. Sólo podía contar conmigo y, de manera aún menos satisfactoria, con su padre. Tal como habíamos previsto, todo estaba perfectamente. Cuando terminé, me estaba esperando junto a lo que quedaba del soporte del telescopio, y para demostrar que no estaba de mal humor, no dijo nada sobre quién había dejado que se rompiera y se perdiera en un momento de ofuscación. La dejé pasar antes a la nave. Me tomé un par de minutos extra para flotar allí afuera. No porque disfrutara particularmente de la belleza de la vista, sino únicamente porque aquellos minutos en el espacio eran el único rato de que disponía en tres años y medio para disfrutar de algo remotamente parecido a la soledad.


  Estábamos moviéndonos todavía a más de tres kilómetros por segundo, lo cual, desde luego, no podía adivinarse sin tener puntos de referencia. Parecía realmente que no nos moviéramos en absoluto, y eso mismo nos había parecido durante aquellos tres años y medio. Una de las historias que nos había tocado escucharle al viejo Peter —él, en su inglés, lo pronunciaba «Payter»— era una acerca de su padre, de la S.S., que no debía de tener más de dieciséis años cuando acabó la Primera Guerra Mundial. El trabajo de su padre consistía en transportar motores a reacción hasta un escuadrón de ME-210 de la Luftwaffe que acababa de crearse. Payter explicó cómo «papá» había muerto disculpándose por no haber podido entregar a tiempo los motores al escuadrón, lo cual hubiese cambiado el resultado de la Gran Guerra. Nos pareció a todos bastante divertido, al menos la primera vez que oímos la historia. Pero aquello no era lo más divertido. Lo divertido de veras era saber cómo el antiguo nazi los transportaba. Con un tiro. Pero no de caballos. Bueyes. Que no tiraban de un carro. ¡Sino de un trineo! Lo último hasta la fecha en motores a reacción, y el encargado de hacer que llegaran a ser operativos era un mocetón rubio con una fusta de sauce, hundido hasta los tobillos en caca de vaca.


  Flotando allí fuera mientras nos arrastrábamos a través del espacio, en un viaje que una nave Heechee hubiera podido hacer en un día —de haber tenido una nave Heechee, y de haberla podido manejar a nuestro antojo—, sentí una cierta simpatía por el padre de Payter. Lo nuestro era lo mismo. Sólo nos faltaba la caca de vaca.


  Día 1284. El cambio se produjo muy suavemente, después de que los cuatro forcejeáramos con nuestros equipos de supervivencia y nos encajáramos en nuestros asientos de aceleración, esmeradamente hechos a la medida de nuestros contenedores de aire y útiles de emergencia. Teniendo en cuenta el débil ángulo delta, el esfuerzo casi no valía la pena. Dejando de lado el hecho de que los equipos de supervivencia no nos iban a ser de mucha utilidad en caso de que las cosas se pusieran tan feas como para tener que utilizarlos, estando como estábamos a más de cinco mil Unidades Astronómicas de distancia de casa. Pero lo hicimos siguiendo las instrucciones tal y como habíamos venido haciéndolo todo durante tres años y medio.


  ¡Y por fin —y después de virar, y de que los propulsores por combustión hicieran su trabajo y se detuvieran para dejar paso de nuevo a los propulsores de iones, y después de que Vera anunciara, tras haber dejado escapar unos torpes chasquidos, que todo parecía ir bien, al menos hasta donde ella era capaz de conjeturar, y pendientes de recibir en las siguientes semanas la confirmación del equipo de la Tierra—, allí estaba! Lurvy fue la primera en dejar el asiento y en ponerse ante las pantallas, y en cuestión de segundos la localizó en el objetivo.


  Nos encontramos a su alrededor, mirando. ¡La Factoría Alimentaria! Se estremeció preocupadamente en el visor, lo que hizo difícil mantenerla en el objetivo. Incluso los motores de iones proporcionan cierta vibración a una nave espacial, y además estábamos aún muy lejos. Pero allí estaba. Su extraña silueta brillaba con una débil luz en la oscuridad moteada de estrellas. Era del tamaño de un edificio de oficinas, y tenía la forma más oblonga que jamás viéramos, pero uno de los extremos era romo, y uno de los lados tenía una larga hendidura curva.


  —¿Crees que ha sido dañada por algo? —preguntó Lurvy llena de aprensión.


  —En absoluto —terció su padre—. ¡Es el modo en que la construyeron! ¿Qué sabemos nosotros de cómo diseñaban los Heechees?


  —¿Y cómo puedes saberlo tú? —preguntó Lurvy.


  A lo cual no respondió, ni tenía por qué hacerlo, pues todos sabíamos perfectamente que no había manera de saberlo, y que tan sólo lo decía por no perder la esperanza, porque en caso de que estuviera dañada, íbamos a tener problemas. Las bonificaciones eran únicamente por ir hasta allí, pero las regalías, lo único que compensaba siete miserables años de ida y vuelta, dependían de que la Factoría Alimentaria fuese aún operativa. O, al menos, estudiable y copiable.


  —¡Paul! —dijo Lurvy de pronto—. ¡Mira al costado que está virando ahora! ¿No son naves todo eso?


  Achiqué los ojos, tratando de adivinar qué era lo que veía. Había media docena de bultos a lo largo del rectilíneo costado del artefacto, tres o cuatro más bien pequeños, dos bastante grandes. Hasta donde podía decir por mi experiencia, se parecían a las que había visto en fotografías de Pórtico. Pero...


  —Tú eres el prospector —le dije—. ¿Qué crees?


  —Creo que lo son. Pero, Dios santo, ¿has visto esas del extremo? Son enormes. He ido en naves Uno y Tres, y he visto muchas Cinco, ¡pero nada parecido a eso! ¡Pueden llevar, qué sé yo, quizá cincuenta personas! Si pudiéramos tener naves como ésas, Paul, si tuviéramos naves como ésas.


  —Si tuviéramos, si tuviéramos —gruñó su padre—, si tuviéramos naves así, y si pudiéramos hacer con ellas lo que quisiéramos, sí, ¡el mundo podría ser nuestro! Esperemos que funcionen aún. ¡Esperemos que funcione alguna pieza!


  —Funcionarán, padre —gorjeó una voz dulce detrás de nosotros, y nos volvimos para mirar a Janine, apoyada con una rodilla debajo del reciclador, ofreciéndonos una botella sellada a presión de nuestro mejor licor casero de grano reciclado. Sonrió:


  —Creo que la ocasión merece una celebración.


  Lurvy la miró pensativamente, pero como su autocontrol estaba en un buen momento, dijo solamente:


  —Sí, es una magnífica idea, Janine. Pásanosla.


  Janine dio un sorbo de señorita bien educada y la pasó a su padre.


  —Me parece que a


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  17


  El lugar al que se marcharon los Heechees


  A las seis, el día de su décimo cumpleaños, Robin Broadhead dio una fiesta. La vecina de enfrente le regaló unos calcetines, un videojuego y, a manera de broma, un libro que se titulaba Todo lo que sabemos sobre los Heechees. Los túneles de los Heechees acababan de descubrirse en Venus, y todo eran conjeturas a propósito del lugar al que podían haberse marchado, su aspecto y sus propósitos. La broma consistía en que, a pesar de que el libro contenía ciento sesenta páginas, todas ellas estaban en blanco.


  A esa misma hora, el mismo día —o, en cualquier caso, a la hora equivalente según el horario local, lo que es muy distinto—alguien ocupaba su tiempo bajo las estrellas, antes de retirarse a descansar. También él iba a celebrar algo, pero no exactamente una fiesta de cumpleaños. Estaba muy lejos de la fiesta de Robin y de las velas de su pastel, a más de cuarenta mil años luz, y muy lejos, también, de parecerse a un ser humano. Tenía un nombre propio, pero por el respeto que inspiraba y por la labor que había desempeñado, todos le llamaban algo así como «capitán». Por encima de su velluda y ligeramente cuadrada cabeza, las estrellas brillaban claras y cercanas. Cuando las miraba herían sus ojos, a pesar del caparazón de apariencia cristalina y cuidadoso diseño que cubría el lugar en que habitaba y la mayor parte de su planeta. La triste estrella M, de brillo rojo y más poderoso que la Luna vista desde la Tierra. Tres doradas G. Una única F, de brillo rosado, que dolía al mirarla. En aquel cielo no las había del tipo O ni del tipo B. Ni tampoco estrellas de brillo débil. El Capitán podía identificar el tipo al que pertenecía cada estrella que veía, porque sólo había unos pocos miles de estrellas, diez, más o menos, desde las frías hasta las calientes, desde las más fulgurantes hasta las más difícilmente perceptibles para el ojo. Y más allá de aquellos familiares miles de estrellas, aunque no podía ver más allá desde donde se encontraba, sabía, por sus muchos viajes espaciales, que lo que había era la turbulencia azul en forma de valva que rodeaba todo lo que él y los suyos poseían del universo. Era, el suyo, un cielo que habría atemorizado a un ser humano. Aquella noche, al pensar en lo que ocurriría después de que volviera a despertarse, hasta el mismo Capitán estaba algo asustado.


  Ancho de hombros y caderas, pero estrecho de pecho y espalda, el Capitán caminaba de forma desgarbada hacia el transportador que le devolvería a su diván de los sueños. Era un viaje corto. Tal como él percibía el tiempo, apenas unos minutos: a cuarenta mil años luz de distancia, Robin Broadhead comía, crecía, empezaba la escuela secundaria, se rompía un hueso de la muñeca, se le soldaba, fumaba su primer porro y engordaba unos diez kilos mientras el Capitán abandonaba el transportador. Dio las buenas noches a sus adormilados compañeros de habitación, dos de los cuales eran, en ocasiones, sus compañeros de actividad sexual; se quitó las insignias de capitán de los hombros; desató la unidad de mantenimiento vital y comunicaciones, que pendía entre sus muy separadas piernas; levantó la cubierta del diván y se deslizó dentro. Se revolvió ocho o diez veces, cubriéndose con la esponjosa y blanda malla. El Capitán y los suyos procedían de seres acostumbrados a vivir en madrigueras, más que al aire libre, y por eso dormían mejor a la manera de sus ancestros. Cuando se sintió cómodo, alargó su huesuda mano para bajar la cubierta y cerrar el caparazón del diván. Como lo había hecho toda su vida. Como hacían los suyos para dormir bien. Ya que habían movido a las mismísimas estrellas para cubrirse con ellas después de decidir que todos ellos necesitaban un sueño muy largo e inquietante.


  De todas formas, la broma que contenía el libro que le habían regalado a Robin Broadhead quedaba un tanto empañada por el hecho de que, en realidad, no era del todo cierto lo que decía. Algo sí se sabía acerca de los Heechees. Estaba claro que en ciertos aspectos eran muy distintos de los seres humanos, pero en otros aspectos, muy significativos, eran iguales. En la curiosidad, por ejemplo. Sólo un acentuado sentido de la curiosidad podía haberles llevado a visitar lugares tan extraños y tan remotos. En la tecnología, por ejemplo. La ciencia Heechee no era igual a la humana, pero descansaba sobre los mismos principios de termodinámica, las mismas leyes de movimiento, los mismos polos mentales que iban desde la pequeñez hasta la inmensidad, desde la partícula atómica al universo en conjunto. Similar era también la química de sus organismos: respiraban un aire parecido y comían alimentos compatibles con la dieta humana.


  Lo verdaderamente vital con relación a los Heechees y que todo el mundo sabía —o esperaba o adivinaba—era que, cuando se pensaba en ello, no eran en absoluto diferentes de los seres humanos. Tal vez unos milenios por delante en materia de civilización y conocimientos científicos. O a lo mejor ni eso. Y al pensar —o adivinar—así, la gente no se equivocaba. Menos de ochocientos años transcurrieron entre la primera vez en que una tripulación Heechee se atrevió a probar la eliminación de masa como medio de transporte y la época en que sus expediciones peinaron la mayor parte de la galaxia. (Mientras tanto, en África, uno de los antepasados de la Tuerta se inclinaba inquisitivo sobre el hueso de antílope que le había dado su madre, preguntándose qué hacer con él.)


  Ochocientos años, ¡pero qué años!


  Los Heechees experimentaron una explosión demográfica. Fueron mil millones. Después diez mil, y después, cien mil. Fabricaron vehículos que se desplazaban sobre ruedas con los que exploraron la poco acogedora superficie de su planeta, y en menos de dos generaciones saltaron al espacio en sus cohetes. Al cabo de unas pocas generaciones se encontraban explorando los planetas de las estrellas más próximas. Aprendieron a medida que iban avanzando. Desarrollaron máquinas de gran tamaño y de fina sutileza: estrellas de un neutrón en el interior de un aparato que medía gravedades; un sistema de detección de microondas de un año luz de alcance, con el que localizar las galaxias en proceso de recesión. Las estrellas que visitaron y las galaxias que observaron eran casi idénticas a como se ven desde la Tierra (una diferencia de unos cientos de años es irrelevante cuando se habla de tiempo astronómico), pero ellos aprendieron más rápidamente y de manera más completa. Y lo que observaron y aprendieron resultó ser, para ellos, de vital importancia. La hipótesis de Albert había resultado ser cierta, o casi del todo cierta, en todos los detalles hasta llegar a un punto en que resultaba del todo falsa.


  Como resultado de lo que vieron, los Heechees hicieron lo que creían que más les convenía.


  Hicieron volver a sus más alejadas expediciones, y se reunieron después de haber traído consigo todo lo que les pudiera hacer falta y pudiera ser acarreado.


  Estudiaron varios millones de estrellas, y de ésas eligieron unos pocos millares: a algunas de ellas habría que alejarlas, porque eran peligrosas; a otras habría que juntarlas. No les resultaba difícil hacerlo. La posibilidad de crear y hacer desaparecer masa convertía las fuerzas de gravedad en sus esclavas. Seleccionaron un grupo de estrellas estables y longevas, dispersaron a las que podían ser peligrosas, y reunieron a las otras, acercándolas lo suficiente para hacer con ellas lo que querían. Agujeros negros los hay de todos los tamaños. Una cierta concentración de materia encorsetada dentro de ciertos límites volumétricos, se pliega sobre sí misma. Un agujero negro puede ser tan grande como toda una galaxia si las estrellas que la componen están más cerca las unas de las otras de lo que están en nuestra galaxia. Pero los planes de los Heechees no eran tan ingentes. Buscaron un volumen en el espacio cuyo diámetro fuera sólo de unos cuantos años luz, lo llenaron de estrellas, entraron con sus naves... Y lo vieron cerrarse a su alrededor.


  Desde aquel momento en adelante, los Heechees se habían aislado del resto del universo, acurrucados en su nido estelar. El tiempo había cambiado para ellos. En el interior de un agujero negro el tiempo fluye muy, muy lentamente. En el universo exterior pasaron más de tres cuartos de millón de años. En el interior, al Capitán le pareció que no había transcurrido sino una veintena de años. Mientras los Heechees se construían confortables residencias en los planetas que habían atrapado y que habían convertido en habitables gracias al esfuerzo de casi un siglo, el agradable Plioceno daba paso al tempestuoso Pleistoceno. Los hielos del Norte avanzaron y retrocedieron. Los australopitecos que el Capitán había capturado, con la intención de ayudarles o, al menos, con la esperanza de encontrar en ellos algo que permitiera albergar esa esperanza, desaparecieron de la superficie de la Tierra. El suyo había sido un experimento fallido. Aparecieron los pitecántropos, y desaparecieron también. Lo mismo sucedió con el hombre de Heidelberg, y con el hombre de Neanderthal. Se desplazaron en la dirección que los hielos les indicaban, de norte a sur, inventando herramientas, aprendiendo a enterrar a sus muertos y a convocar sus espíritus mediante círculos de cuernos de animales. Aparecieron brazos de tierra que unieron los continentes y que volvieron a desaparecer debajo de las aguas. Por encima de algunos de estos brazos de tierra se desplazaron algunas tribus de atemorizados asiáticos que, procedentes de su continente de origen, descendieron desde Alaska hasta el cabo de Hornos, mientras otra rama de la misma raza permanecía en su zona natal, desarrollando grasa alrededor de sus pulmones con la que combatir el frío polar. Las criaturas que el Capitán alimentaba en los túneles de Venus, mientras él y los demás miembros de su equipo observaban la Tierra para elegir al grupo de primates más prometedor, no habían acabado de desarrollarse cuando el homo sapiens descubrió las aplicaciones del fuego y de la rueda.


  Y el tiempo seguía pasando. Cada latido del corazón doble del Capitán duraba lo equivalente a medio día en el universo exterior. Cuando los sumerios descendieron de las montañas en que vivían para inventar la ciudad en la llanura persa, el Capitán fue invitado a participar en la siguiente conferencia anual. Mientras preparaba su lista de invitados, Sargón levantaba su imperio. Mientras daba instrucciones a sus ordenadores, un grupo de temblorosos hombres daban forma a unas rocas azuladas para levantar Stonehenge. Colón descubría América mientras el Capitán supervisaba los cambios y las cancelaciones de última hora; terminaba su cena al tiempo que los primeros cohetes de los hombres orbitaban el planeta, y decidía estirar las piernas antes de retirarse a descansar en el mismo instante en que un sorprendido explorador descubría los túneles de Venus. Mientras Robin Broadhead crecía, llegaba a la adolescencia, viajaba a Pórtico y desde Pórtico, se descubría la Factoría Alimentaria y Robin se hacía cargo de su exploración, el Capitán descabezaba un sueño. Despertó coincidiendo con la partida del equipo Herter-Hall —menos de una hora, según su propia medida del tiempo—y siguió durmiendo mientras ellos realizaban su viaje de más de tres años y medio. A fin de cuentas, el Capitán aún era relativamente joven. Le quedaban algo así como el equivalente a diez años de vida activa intensa, aproximadamente un cuarto de millón de años según el tiempo del resto del universo.


  El propósito del encuentro anual era reconsiderar la decisión de los Heechees de retirarse al interior del agujero negro y contemplar qué otras posibilidades tenían a su alcance.


  Fue una reunión breve. La mayoría de las reuniones de los Heechees lo eran, salvo en el caso de las reuniones que tenían como fin el disfrute de la vida social; la mediación de las inteligencias artificiales ahorraba tanto tiempo que el destino de un mundo podía decidirse en cuestión de minutos.


  Se decidieron muchas cosas. Había inquietantes noticias. La estrella del tipo F que habían incluido, con cierta reticencia, en su refugio, mostraba ciertos síntomas que podían interpretarse como indicadores de reciente inestabilidad. Quizás aún tardase mucho en ser alarmante, pero convenía alejarla del conjunto. Algunas de las noticias eran tristes, aunque esperadas. Los mensajes de las últimas naves expedicionarias revelaban que no había pruebas de que hubiera aparecido ninguna otra civilización capaz de viajar por el espacio. Otras se sabían ya de antemano. Los últimos y más rigurosos tests científicos demostraban que la teoría de los universos oscilatorios era correcta; por lo tanto, la hipótesis del principio de Mach —aunque, claro está, ellos no la llamaban así—, según la cual los números adimensionales podían alterarse en los instantes más tempranos del Big Bang, era válida. En último lugar, se reabrió la discusión en torno a la decisión por la que el tiempo pasaba, en el lugar en que vivían, en una proporción de uno por cada cuarenta mil años del universo exterior. ¿Era la proporción suficiente para sus propósitos? Podía aumentarse —tanto como uno quisiera—simplemente contrayendo aún más el tamaño del agujero negro, al tiempo que podía retirarse la peligrosa estrella tipo F. Se decidió que se realizarían una serie de estudios. Se intercambiaron felicitaciones. La reunión había terminado.


  El Capitán, una vez terminado su cometido, salió a la superficie para dar un paseo.


  Amanecía en aquel momento. Por ello, los paneles de protección se habían oscurecido. Aun así, el brillo de unas veinte estrellas desafiaba a su propio sol, refulgiendo en el cielo verde-azulado. El Capitán bostezó, y pensó en desayunar, pero finalmente se decidió por un descanso. Se sentó perezosamente bajo la tamizada luz solar, pensando en la reunión y en todo lo que la había rodeado. El parecido entre los Heechees y los seres humanos era suficiente como para que el Capitán se sintiera algo decepcionado por el hecho de que las criaturas que él en persona había elegido y trasladado al artefacto no habían colmado sus esperanzas. Claro que tal vez podrían hacerlo en el futuro. Las naves de los equipos de expedición llegaban cada uno o dos años (siempre según el cálculo temporal Heechee, lo que en términos humanos correspondía a más de cincuenta mil años), y una civilización podía despertar en ese lapso. Incluso en el supuesto de que su propio proyecto fracasara, había otros quince o dieciséis en la galaxia en los que se había vislumbrado la posibilidad de que los seres en cuestión llegaran a desarrollar vida inteligente. Pero la mayoría de esos otros seres no estaban tan desarrollados como sus australopitecos.


  El Capitán se recostó en su asiento ahorquillado, bajo cuyo ángulo su unidad de mantenimiento vital pendía cómodamente, y oteó el cielo. ¿Cómo podrían saber en qué momento aparecerían ellos?, se preguntó. ¿Se abriría el cielo en dos? (Tonto, se reprochó.) ¿O acaso la fina concha que constituía su agujero negro se desvanecería sin más? Tampoco eso era demasiado probable.


  Pero si aparecían, dondequiera que lo hicieran, los Heechees lo sabrían.


  Porque la prueba estaba allí. Y no era comprensible únicamente para la mente de los Heechees. Si alguna de las razas con las que estaban experimentando llegaba a alcanzar un alto grado de conocimiento tecnológico y de civilización, sin duda también iban a darse cuenta de ello. Iban a darse cuenta de que se estaba registrando un «desplazamiento» de la radiación cósmica 3K, de naturaleza anisotrópica. (Los humanos habían sido ya capaces de detectarlo, pero no habían conseguido todavía interpretar semejante hecho.) La física teórica había demostrado que los números fundamentales que habían hecho posible la existencia de vida, podían ser alterados. (Los humanos acababan de saberlo, pero no estaban del todo seguros.) Las sutiles pruebas que habían puesto de relieve que algunas de las más lejanas galaxias estaban perdiendo su natural tendencia a expandirse, mostraban ahora que algunas de ellas habían empezado ya, de hecho, a contraerse. Esto estaba más allá de las posibilidades de observación de los seres humanos, pero sólo era cuestión de décadas, tal vez, el que pudieran advertirlo.


  Cuando estuvo claro para los Heechees no sólo que era posible destruir el universo para remodelarlo, sino que, alguien había empezado a hacerlo en algún lugar, quedaron anonadados. Por más que lo intentaran, no podían decir quién era ese alguien ni dónde se encontraba. Pero de lo que sí estaban seguros era de que no deseaban tener que enfrentarse a ellos.


  Por eso, el Capitán y los demás Heechees se habían deseado mutuamente suerte y acierto en sus respectivos experimentos y observaciones. No sólo por cuestiones de educación y protocolo. No sólo por interés profesional, sino porque era mucho lo que dependía de sus experimentos y observaciones.


  Si algunas de las razas que los Heechees habían sometido a observación había llegado a desarrollarse de verdad, a aquellas alturas debía de poseer una tecnología considerablemente avanzada. Quizás estuviesen encontrando los rastros que los mismos Heechees habían ido dejando tras de sí, y sus miembros debían de estar bastante atemorizados de ser así, supuso el Capitán. Intentó sonreír al pensar que aquellas razas eran a los Heechees lo que los propios Heechees eran a Ellos, a los Otros.


  Fueran «Ellos» quienes fueran.


  Por lo menos, se dijo tristemente el Capitán, cuando Ellos aparecieran para volver a ocupar el universo que habían remodelado a su antojo, tendrían que vérselas con las otras razas antes de dar con los Heechees.
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